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FIGARO 
EL BARBERO DE SEVILLA 
DE ROSSINI 


Adaptación a zarzuela en un acto 
y tres cuadros, en prosa y verso, por 


TINA 
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LUIS PASCUAL FRUTOS 


ENRIQUE ARROYO 
Mtros. ALVIRA Y FUENTES 
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FÍGARO 1 
(BARBERO DE SEVILLA) a 


Reducción y arreglo de la ópera 


EL BARBERO DE SEVILLA 


del maestro 


ROSSINI 


a zarzuela en un acto y tres cuadros en prosa 


y verso, libro de 


LUIS PASCUAL FRUTOS 
Y ENRIQUE ARROYO 


Adaptación musical de los maestros 


ALVIRA Y FUENTES 


B/AFR:C ET OI 
PUBLICACION ESSóA5RTA E: O.L:S 
Paseo de Gracia, 119 
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REPARTO 


PERSONAJES. ACTORES 
Rosmac aaa as A OARAFIENN AC: 
El Conde de Almaviva . CAYETANO PEÑALVER 
Figaro Rua LaS de. SL DIS MORENO! 
Don Bartolo .. . . SANTIAGO REBÚLL. 
Don Basilio. —. .. . CARLOS OLLER. 
Laurencio M1 hs AA FELIX DEMIERRA: 
Un Oficial) U ANTE ER RETO 
El Notario . . . . FEDERICO AZNARES. 


Soldados, Majas y Majos. 


La acción en Sevilla a fines del siglo XVIII. 
Lados del actor. 


Director de escena: EUGENIO Casals. 
Maestro director y concertador: VICENTE MACHÍ 


Estrenada en el Teatro de Maravillas de Madrid, el 
30 de Agosto de 1923. 
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ACTOLMUNICO 


CUADRO PRIMERO 


Un dédalo de calles en Sevilla. A la derecha primer 
término, la casa de Rosina, con reja baja practicable, que 
encuadra una tupida enredadera y adornada con tiestos y 
flores. Puerta en el costado de la casa. Al fondo, en último 
término, hornacina con una imagen y farol encendido. 


LAUREN. 


CORO. 


LAUREN. 


CONDE. 


LAUREN. 


CONDE. 


LAUREN. 


CONDE. 


ESCENA 1 
LAURENCIO y el CONDE DE ALMAVIVA 
MUSICA 


(Con una linterna encendida, conduce al coro 
de Majos frente a la casa de D. BARTOLO. Poco 
después el CONDE DE ALMAVIVA, embozado en 
su capa. Algunos de los Majos con guitarras. 
Comienza a amanecer.) 

—Quedo, quedísimo 

y sin chistar, 

síganme a mi. 

Vengan acá. 

—Quedo, sigámosle 

sin vacilar. 

—Duerme Sevilla. 

Vamos allá. 

Toda la calle 

desierta está. 

(Saliendo. ) 

—Laurencio, acá. 

—Señor, mandad ! 

—«a Estáis dispuestos? 

—Estamos ya. 

—Bravo, bravísimo ! 


" Ad 





LAUREN. 
CONDE. 
LAUREN. 
CONDE. 
LAUREN. 
CONDE. 


CORO. 


CONDE. 


CORO. 


CONDE. 


ALL, 100 


Con gran prudencia. 

¡; Piano, pianísimo ! 

No hay que gritar. | 
(Cantando a la reja de Rosina.) 
Bella y divina estrella 

de soberano hechizo ; 

de un dulce paraíso 

sol bello- es tu fulgor. 

Abre la celosía. 

Muestra tu faz galana, 

¡que al pie de tu ventana, 
llamando está el amor! 

¡Oh, dicha! ¡Ya veo 

su rostro sin par! 

¡ Mis quejas amantes 

acude a escuchar ! 

¡; Di, Laurencio ! 

—;¡ Excelencia !... 

—«¿ No la viste? 

—;¡ No señor ! 

—Yo no pierdo la esperanza. 
—;¡ Señor conde, el día avanza! 
—«¿Cómo hablarle puedo yo? 
¡No desisto ! ¡Buena sente la. 


.—¡ Bien, señor !... 


—;¡ Entiendo, entiendo ! 
El dinero id repartiendo, 
que el servicio ya acabó. 
¡ Muchas gracias, 
Excelencia ! 
¡ Cuánta plata ! 
¡ Qué opulencia ! 
Caballero 
más rumboso 
en la vida 
conocí yo. 
—;¡ Basta, basta ! 
¡ Qué malditos ! 
¡ No alboroten ! 
¡ni den gritos ! 
¡ Qué canalla 
más molesta ! 
¡ Basta ya 
de adulación ! 
(El coro hace mutis por el foro.) 





LAUREN. 


CONDE. 


LAUREN. 


CONDE. 


FÍGARO. 


ESCENA Il 
El CONDE y ELAURENCIO 
Hablado 


Ahora prudencia. Que el tutor no descubra vues- 
tros planes. Es un viejo taimado y egoísta. 

Pero bajo este disfraz, ¿cómo reconocer al muy 
noble conde de Almaviva? Acompaña a estos mu- 
chachos y déjame solo, por si sale Rosina a la 
reja. (Le da un bolso). 

Siempre a vuestras órdenes, señor Conde. (Mu- 
tis Laurencio.) 


ESCENA Il 
EL CONDE. Luego FIGARO 


¿Habrá escuchado mi serenata? (Se oye can- 
turrear a Fígaro dentro.) Alguien se acerca. No 
conviene que me vean aquí. (Se oculta. Entra 
Figaro.) 


Música 


Larán, lalera. 
Larán, la lá. 

Paso al factótum 
de la ciudad. 

¡ Pronto a la tienda, 
que es tarde ya! 
Vivir más plácido, 
más lisonjero, 
nunca un barbero 
pudo soñar. 

Todos me buscan. 
Todos me llaman : 
lindos galanes, 
viejos y damas. 

¡ Esa peluca ! 

: Pronto la barba ! 


CONDE. 
FÍGARO. 


CONDE. 
FÍGARO. 


CONDE. 
FÍGARO. 


CONDE. 
FÍGARO. 


CONDE. 
FÍGARO. 
CONDE. 
FÍGARO. 


CONDE. 
FÍGARO. 
CONDE. 
FÍGARO. 
CONDE. 
FÍGARO. 
CONDE. 


FÍGARO. 


CONDE. 
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¡ Una sangría ! 

¡Lleva esa carta ! 

¡ Fígaro ! ¡ Fígaro ! (Etc. Imitando voces distintas) 
¡ Todos llamándome, 

es no cesar ! 

¡Oh, bravo Fígaro, 

pillo y simpático, 

siempre la muerte 

contigo irá ! 


Hablado 


(Saliendo y observando a Figaro.) ¡Sí, es él !... 
¡ No me cabe duda ! ¡ Fígaro ! 

(Sin reparar en él.) Al momento. ¿Qué va a ser? 
¿Va a servirse el señor? 


“¿No me reconoces? 


(Viéndole.) ¡Ah! ¡Excelencia ! ¿Vos aquí, se- 
ñor Conde? 

Más bajo. 

¡ Perdonad ! La sorpresa... Os hacía en la Cor- 
te, señor Conde. 

¿Otra vez? ¡Más bajo, hombre, más bajo ! 

¡ Ah, vamos ! ¿Alguna aventurilla de amor? ¿Es 
soltera, casada o viuda? ¿Doncella incauta o ja- 
mona de buen ver? ¿Rubia o morena? 

¡ Valiente torbellino ! 

Si necesitáis de mis servicios, señor Conde... 

¡ Concluirás por impacientarme ! 


Yo pensaba... ¡ Disculpadme, excelencia ! ¿Y es 
bonita ? 

¡Si la vieras ! Su rostro todo es luz. Sus ojos ce- 
lestiales... y su sonrisa... ¡ah, su sonrisa, Fí- 
garo !... 

¡ Uy !... ¡Estáis perdido, perdido sin remedio ! 
¿Por qué? 


Porque os veo seriamente enamorado ; y hombre 
que amor domina... 

¡ Mi Rosina ! 

¿También hacéis versos? 

¡ Yo qué he de hacer ! ¡ Mameluco ! Es que así se 
llama la que adoro. 

Entonces, vive ahí. (Indicando la casa de don 
Bartolo. ) 

Cierto. ¿La conoces? 


FÍGARO. 
CONDE. 


FÍGARO. 


CONDE. 


BARTOLO. 


FÍGARO. 


CONDE. 
BARTOLO. 


FÍGARO. 


BART. 
FÍGARO. 
BART. 
FIGARO. 


BART. 


FÍGARO. 


e AAN 


Mucho. Es la pupila de don Bartolo, un viejo 
médico celoso y gruñón. 

¿Pero no es su marido? ¡Qué alegría me das, 
Fígaro ! 

Vuelvo a ofreceros mis servicios. Yo entro y sal- 
go en esa casa como en la mía propia ; afeito a 
don Bartolo... y le sangro. 

¡Oh dicha ! Mas, ¿no escuchas?... Parece que 
alguien sale. Ocultémonos, Fígaro. (Se ocultan 
y quedan al paño izquierda.) 


ESCENA IV 
DICHOS y DON BARTOLO 


(El Conde y Figaro, al paño. Don Bartolo 

sale de su casa.) 
Juraría haber oído un rumorcillo alarmante. ¡ Por 
si acaso tomaré mis precauciones ! ¡ Hombre pre- 
venido !... (Cierra con doble llave, exagerada y 
cómicamente.) 
(Aparte al Conde.) ¿Veis, cierra todas las 
puertas. 
(Aparte a Figaro.) ¡ Viejo ladino ! 
Si el amor quiere entrar habrá de hacerlo por 
la ventana... y tiene gruesos hierros esa reja... 
¡Jé, jé ! (Riendo burlón.) ¡ Será mi esposa ! ¡ No 
ha de serlo ! 
(Acercándose con extremadas muestras de efu- 
sión.) ¡Mi respetable don Bartolo !... ¿Cómo 
tan de mañana? 
¿Eh?... ¿Quién? ¡Ah, eres tú, Fígaro ! Vivo en 
continuo sobresalto. 
¡Es natural ! Guardáis tan rico tesoro que no es- 
tá de más que lo pongáis a buen recaudo. 
(Aparte.) ¿Qué haría este pícaro rondando mi 
casa? 
¿Vais a misa, don Bartolo? 
A la iglesia iba, aunque otro asunto que el rezar 
me lleva hoy hacia el templo. ¡Ese don Basilio 
de mis pecados va a concluir con mi paciencia ! 
¡Don Basilio! ¡Ese santo varón !... ¡No tanto 
como vos... no os llega, pero no me negaréis que 
es un bendito ! 


BART. 
FÍGARO. 
BART. 


FÍGARO. 
BART. 


FÍGARO. 
BART. 


FÍGARO. 
CONDE. 
FÍGARO. 
BART. 

FÍGARO. 
BART. 

FÍGARO. 


BART. 


FÍGARO. 
BART. 


FIGARO. 
BART. 


FÍGARO. 


CONDE. 


FÍGARO. 


CONDE. 
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Sí, un bendito que no acaba de arreglarme esos 
dichosos papeles. 

(Muy socarrón, haciéndose de nuevas.) ¿Unos 
papeles? 

¡ Los de mi boda, hombre ! ¡Con la prisa que me 
corre el casarme ! 

Pero, ¿de veras os casais, don Bartolo? 
¿Puedes dudarlo?... ¿No ves arder en mis ojos 
con fulgores de hoguera la llama del amor? 
(Mirándole cómicamente.) ¡No veo gota! 

Pues serás miope, porque todo yo soy un volcán 
por mi Rosina ! 

¡ Sopla ! 

(Aparte.) ¡Lo extrangulo ! 

¿Pero habéis reparado?... 

¿En qué?... ¡ Cuernos! 

Eso digo yo. 

¿Qué?... ¡ Deslenguado !... 

Que es una niña, una cándida paloma, mientras 
que vos... 

Yo, ¿qué?... ¡acaba! 

Nada, que me parece que vais para viejo. 

No he llegado aún y me falta mucho camino. 
¿Entiendes? Me conservo bien ; ando derecho y 
bien seguro... (Figaro le pone el pie y casi rue- 
da.) ¡ Y sobre todo que Rosina me ama y la haré 
feliz ! 

Pues que sea para... bien, don Bartolo. 

Para lo que a mí me dé la gana, rapabarbas, mal 
sangrador, sacamuelas. (Mutis furioso.) 

¡Ja, ja, ja! ¡Va echando chispas ! ¡ Adiós, bebé ! 
¡Mi regalo de boda será una chichonera ! (Ríe.) 


ESCENA V 
EL CONDE y FÍGARO 


(Saliendo de su escondite.) 
¿El, casarse con Rosina? 
¿Ser su marido ese viejo? 

Yo he de entrar hoy en la casa. 
¡ No es cosa tan fácil eso ! 
Don Bartolo es muy taimado, 
Siempre logro lo que quiero, 
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FÍGARO. 


CONDE. 


FÍGARO. 


CONDE. 


FÍGARO. 


CONDE. 
FÍGARO. 
CONDE. 
FÍGARO. 
CONDE. 
FÍGARO. 
CONDE. 


FÍGARO. 


CONDE. 


FÍGARO. 
CONDE. 
FÍGARO. 
CONDE. 
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y has de introducirme en ella. 

¡ Excelencia !... Yo me presto 

a daros antecedentes, 

a serviros... de correo, 

a entretener al vejete 

y hasta a hacer... un papel feo. 
Pero introduciros... ¿cómo? 


Igual que te recompenso. (Le da una bolsa.) 


El oro aclara la vista. 
¡ Y aumenta el entendimiento ! 


Música 


Tal sonido tiene el oro 
penetrante y adherente, 
que al oírlo ya mi mente 
es de ideas un volcán. 
Pues veamos el efecto 
singular y sorprendente, 
que produce allá en tu mente 
el sonido del metal. 
¡ Ya está el plan, y bien fraguado ! 
Disfrazaros de soldado. 
¡ No comprendo !... 
¡ Yo me entiendo ! 
De soldado ; y bien, ¿qué más? 
Llega hoy mismo un Regimiento. 
Soy del jefe muy amigo. 
Bien, muy bien. 
¿Y luego? - 
Es claro. 
La boleta de alojado 
esa puerta os abrirá. 
¿Qué os parece de la idea? 
¿No es verdad que es ingeniosa? 
¡ De mi mente portentosa, 
digno fruto es en verdad ! 
De tu mente. 
¡ Pronto ! 
¡A la obra! 
¡ Andando ! 
¡ Vamos ! 
Mas primero convengamos, 
¿el cuarto de operaciones, 
dónde piensas instalar? 








En mi propia barbería; 
muy cerquita; vedla allá. rd 
A Número quince, y 

puerta vidriera. 
Todo a la moda. 
Poca escalera. 
Buenos servicios 
y economía ; 
¡y al que se deja, 

| una sangría ! 
Ricas pelucas, 
untos, pomadas, 
filtros y drogas 
garantizadas. 
Siempre en mi tienda 
me encontrarán... 
Oro abundante 
no faltará. 


(Al terminar el número mutis cada uno 

por distinto lado, después de despedirse 

con un fuerte apretón de manos.) 
Intermedio musical 


MUTACION 





CUADRO SEGUNDO 


Patio andaluz ; surtidor en el centro. A la derecha,. puer- 
i tas. primero y segundo término. A la izquierda, primer tér- 
mino, otra puerta. Sobre un tapiz, un clavo con cuadernos 
de música. Al fondo, pequeño escritorio de señora. Muebles 
Pa gusto de la época. En el patio, sillas y. un sillón de cuero, 


ESCENA I 
ROSINA 
Música 


Un galán con tierno afán 
en mi reja suspiró, 
y su acento al escuchar 
mis sentidos cautivó. 4 
¡ Dulce voz que el corazón 
de pasión hizo latir ! 
¡ Fué de amores su canción ! 
¡ Para amar quiero vivir! 
¡ Despertar encantador 
de mis sueños de mujer ! 
¡En su hechizo embriagador, 
la ventura halló mi ser ! 
El eco mágico 
de amor ardiente 
como un arrullo 
mi pecho siente, 
y me adormece 
su grato són 
como una dicha 
-— fascinadora y 
¡radiante aurora AN 
del corazón! NA 
Q 

















FÍGARO. 


ROSINA. 


FÍGARO. 


ROSINA. 


FÍGARO. 
ROSINA. 


FÍGARO 
ROSINA. 


FÍGARO:. 


ROSINA. 
FÍGARO. 


ROSINA. 


FÍGARO. 
ROSINA. 


- FÍGARO. 


- ¿Y su novia vive aquí? 
Aquí... ¡a un paso mal medido ! 


Pd o a 


de mil ensueños 
y él es mi dueño 
y es mi ilusión ! 


Hablado 


Si esta carta: recibiese... 
¿Pero cómo se la envío, | AA 
si de ninguno me fío? ) 0 
¡ Ah, si Fígaro viniese !... 

Yo le he visto pasear 

con Lindoro hace un momento. 
¡ Pues como venga le cuento !... 





ESCENA ll 
ROSINA y FÍGARO 
¿Qué me quiere usted contar? 


Que antes prefiero la muerte DO 
a ser esposa de un viejo. 


Para mirarse en su espejo 


esa boda es cosa fuerte. oa 
Más de un amante rendido E ANNO 
os ofrecerá alma y vida. 
¿Pero estando recluída 
dónde encuentro yo un marido? NO 
¿Quién sabe?... MN Eon Ne 
¿Vos suponéis ] 
que ya alguno...? 
¡A lo mejor !... 
Con un galán seductor 
os vi. 
Sí. | 
¿Le conocéis? e 
Es mi primo, que ha llegado no 
para estudiar Teología ; 
y es claro, la estudiaría 
¡de no estar enamorado ! 
¿Ama y es correspondido? 
Dime. 
Yo creo que sí. 






GH | CUA E po 
| ROSINA. Y esa beldad peregrina, 
¿cómo se llama? 





FÍGARO. ELLO ON AN 
TA ASILO E: PA 
ROSINA. ¿Cómo yo?... 
FIGARO. —¡Como... que sois vos, Rosina ! e 


¿Seréis con él tan tirana 
que le tratéis con rigor ? 

ROSINA, Si es verdadero su amor 
que se acerque a mi ventana. 
Decídselo. 

FÍGARO. * ¿Y no es mejor, 
eso a poco os compromete, 
que le escribais un billete ? 

Rosina. ¿Un billete? ¡Qué rubor ! 

FÍGARO. Ahí tenéis pluma y papel. 
Escribidle, señorita. 


ROSINA. — ¡ Ten... Fígaro! (Se tapa el rostro con el aba- 
nico.) 

FÍGARO. ¡La cartita! (Con asombro cómico.) 

ROSINA. ¡Por si la esperaba él ! 


FÍGARO. — (Aparte.) 
¡ Escrita ya la tenía ! 
¡El diablo las hembras son! 
- ¡Al más listo dan lección 
de ingenio y de picardía ! 
Rosina.  ¡Buscadle en toda Sevilla, 
y decidle que le espero ! 
(Mutis por la derecha.) 
FÍGARO. ¡La primer vez que a un barbero 
se la ha dado una chiquilla ! 
(Vase por la izquierda.) 


ESCENA Ill 


DON BARTOLO. Luego ROSINA $ 


BART. (Por la segunda derecha.) ¡Pícaros recelos !... 17 
No me dejan sosegar un instante. (Va a la mesa 
de escritorio, examina las plumas y cuenta los " 
pliegos de papel.) ¡No son infundados mis te- 
mores ! ¡Rosina ! ¡ Rosina ! 
ROSINA. (Por la derecha.) ¿Me llamabais? 
Barr. ¡ Pérfida, hipocritona ! ¡Ven acá! 








ROSINA. 
BART. 


ROSINA. 
BART. 


ROSINA. 


BART. 


ROSINA. 
BART. 


ROSINA. 
BART. 
ROSINA. 


BART. 


BASILIO. 


BART. 


BASILIO. 


- BART. 





ARAS y ESO 


¡ Qué tono ! ¡Me asustáis !... 

Te asusto, ¿eh?... ¡No te asustaría tanto el ga- 
lán a quien has escrito ! 

¿Yo? 

¡No! ¡No me pongas esa cara de inocente y 
bobalicona ! (Llevándola cómicamente junto al 
escritorio.) ¿Y dónde está el pliego que falta? 
Yo dejé cinco y aquí solo hay cuatro. ¡Mira! 
¡ Cuenta ! 
¡ Ah, sí, ahora recuerdo! No encontré papel a 
mano y cogí uno de esos pliegos para hacer un 
cucuruchito y mandarle unos caramelos al sobri- 
no de Fígaro que ha estado aquí a afeitarle a 
usted. 

¿Me crees tan tonto y con tantas tragaderas, para 
tragarme los caramelos con cucurucho y todo? 
(Lloriqueando.) ¡Ay, ay, ay! 

¡Sí, eso! ¡ Ahora unas lagrimitas hipócritas y ya 
está todo arreglado ! (Cambiando de actitud. Per- 
suasivo.) ¡Pero ven acá, Rosina ! ¿Qué encuen- 
tras en esos jovenzuelos disipados e inconstan- 
tes, que van solo a satisfacer su capricho? Si 
se tratara de un hombre de mundo, como'yo, se- 
ría el primero en sacrificarme por tu felicidad ; 
¡pero un chiquillo ! sin fundamento y sanos prin- 
cipios... nunca, nunca será tu esposo... Con ce- 
rrojos y cadenas te encerraré en tu cuarto, chi- 
quilla indómita. : 

¡El amor abrirá mis puertas con llave de oro! 
¡ Largo de aquí, renacuajo ! 

(Burlona.) ¡ Adiós... Tutor !... ¡Ja, ja, ja, ja, ja! 
(Mutis, riendo, por la derecha.) 


ESCENA IV 
DON BARTOLO. Luego DON BASILIO 4 


¿A quién escribirá esa insensata? 

(Entrando.) ¡Santas y buenas ! 

¡Don Basilio! Os esperaba impacientísimo. Ne- 
cesito casarme inmediatamente con Rosina. 
¡Sois un lince !... ¿Pero la muchacha está dis- 
puesta al sacrificio ? 
(Haciéndose el sordo a su vez.) ¡Lo quiero yo 














BASILIO. 


BART. 


BASILIO. 


BART. 


BASILIO.: 


BART, 


BASILIO. 


BART. 


BASILIO. 


BART. 


BASILIO. 


BASILIO. 


y basta! Y bien, ¿cómo van esos papeles? 
Casualmente tenía que daros una noticia. 
¿Mala? 

El conde de Almaviva está en la ciudad y para 
no ser reconocido adopta diversos disfraces. 
¡Oh, el galán taimado y contumaz que persigue 
a mi pupila ! 

Es preciso adoptar medidas radicales. 

¡Con oro en la bolsa, para armar un brazo que 
sirva de instrumento ejecutor y quite el estorbo... 
¿Qué me proponéis? ¡ Un asesinato !... ¡No pen- 
séis en mí para esa... noble acción. Yo uso de 
otros procedimientos más sencillos y también in- 
falibles. 

Sería curioso conocerlos. 

Sobre todo uno, no tiene rival. 

¿Cuál es? 

¡ La calumnia ! Un hombre calumniado, es hom- 
bre al agua. ¡Polvo ruin y mísero despojo ! To- . 


dos le desprecian y no levanta cabeza ya en su 


vida. Oidme, don Bartolo. ¡Oh, la calumnia !... 


Música 


La calumnia es ténue céfiro. 
Leve brisa imperceptible, 
que ligera e insensible 

va soplando sin cesar. 

Poco a poco, soto voche 
cautelosa va silbando 

y en ciclón se va trocando 
que nos llega a atolondrar. 
En la fama de la gente 

se introduce diestramente 

y aumentando va en creschendo 
la falaz murmuración. 

Toma fuerza, toma brío, 

y cual va a la mar el río 

la calumnia ponzoñosa 
envenena la opinión. 

Es el trueno que retumba 

y prepara la tormenta, 

que te aturde y te amedrenta 
con su horrísono clamor. 
Luego estalla y se desborda 


BASILIO. 
BART. 


BASILIO. 


produciendo un zambombazo, 

que es la bomba, el cañonazo, 

el más trágico aquilón. 

Y el espacio recorriendo 

lo que fué leve alboroto, | 
es terrible terremoto | 

y hecatombe al terminar. 

Y así el pobre calumniado / 
por aquel atroz libelo, ) 
bajo el público flajelo 
tiene al fin que reventar; 


Hablado 


¿Qué os parece la calumnia? 
¡ Una verdad consumada ! 
Pero hasta que surta efecto 
se ha pasado una semana. 
Lo mejor es que extendamos 
los contratos ; se le llama 
al notario, y en un soplo 
con mi Rosina me casan. 
Venid conmigo. 
(Aparte.) 

¡ Tú págame 
y haz después lo que te plazca ! 
(Mutis los dos por la derecha.) 


“ESCENA V 


EL CONDE, DON BARTOLO. Luego ROSINA, después DON 


CONDE. 
BART. 


CONDE. 
BART. 


CONDE. 


BART. 
CONDE. 


BASILIO 


(Vestido de militar. Se finge borracho.) 
¡ Eh, patrón ! ¿Aquí no hay gente? 
(Sale. ) 
¿Quién es este terremoto? 
¡ Eh, compadre ! 

¡ Qué alboroto ! 
¿Un soldado aquí? 

¡ Presente ! 

¿Sois el doctor Barbo, vos? 
¿Yo Barbo? ¡ Diréis Bartolo ! 
Pues no sois doctor vos solo. 





BART. 
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BASILIO. 


BART. 
CONDE. 
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¡ Doctores somos los dos ! 
¡ La semejanza no hallo 
y esto ya de burla pasa ! 
Como curo a los caballos 
me han mandado a vuestra casa. 
¿A mi casa? ¡Qué osadía ! 
Y que me atendáis espero, 
pues soy vuestro compañero. 
¡ No curo caballerías ! 
(Entra y dice aparte.) 
¡ Dios mío ! ¡Lindoro aquí, 
disfrazado de soldado ! 
¡Señorita !... ¡Nunca vi 
un rostro más agraciado ! 
Eso le importa a usted poco. 
(A Rosina.) 
¿Su abuelo? ¡La felicito ! 
¡ Vaya un cuerpo más bonito ! 
¡ No hay un mozo más osado ! 
¡ Mi prometida diréis, 
pues me casaré con ella ! 
¿Con una niña tan bella, 
vos, que sois viejo, qué haréis? 
¡ Reportaos, señor soldado, 
y salid pronto de aqui ! 
¡ Habéis de aguantarme a mí, 
pues que soy vuestro alojado ! 
¡ Tengo exención ! 
¡ No lo creo! 

¡ Pues os voy a convencer ! 
(Va a la mesa de escritorio y empieza a revolver 
papeles.) 
¡ Lindoro ! 

¡ Bien de mi ser! 
¡ Te idolatro ! 

¡ Y yo te adoro ! 
(Entra don Basilio y haciéndose cargo de 
la situación empieza a solfear.) 

¡ Re, la, do ! ¡Sol ! ¡Re, la, mi, do! 
(Aparte.) 
¡ A juzgar por lo que veo 
lo mejor es el solfeo ! 
¡Que anda suelto el dios Cupido ! 
¡ No lo encuentro ! ¿Dónde está?... 
(Aparte.) 
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ROSINA. 


BART. 


CONDE. 


E de QS 


¡ Este es el momento ! 

(Le da una carta que Rosina guarda apresurada- 

mente.) 

¿Dónde puse el documento? 

(Aparte.) 

¡ Mi vida tuya será! 

(Le da un beso estrepitoso en la mano.) 

¡ Granuja ! ¡ Desvergonzado ! 

¡La ha besado ! ¡ Qué osadía ! 

¡ Fué un beso de cortesía, 

que estoy muy bien educado ! 

¡ Salga usté al punto, bribón ! 

¿Quiere batalla? ¡Me place ! 

¡ La guerra me satisface, | 

que es mi sola ocupación ! 

(Desenvaina el sable y empieza a golpear los 

muebles.) 

Esta es la línea de ataque 

y éste es el foco. 

¡ Qué loco ! 

(Dando cintarazos. ) 

¡; Rompo el fuego! 

¡Poco a poco! 

¡ No habrá quien mi furia aplaque ! 

; Abro brecha y hago blanco ! 

(Cintarazos.) 

¡Basta ya! ¡Tal osadía ! 

(A don Basilio.) 

¡ Vos sois la caballería 

y os ataco por los flancos ! 

(Cintarazos.) 

Yo tengo el alma en un hilo. 

¡ Mi paciencia llegó al fin ! 

¡; Armo la de San Quintín 

y me quedo tan tranquilo ! 
(Golpea cuanto encuentra a su paso. Ro- 
sina trata de contener el furor cómico del 
Conde. Don Basilio corre asustado por la 
escena. Don Bartolo disimula a duras pe-. 
nas su pánico. Entra Figaro.) 





general 
Música 


FloARo (Saliendo por la derecha.) 
¿Qué es lo que ocurre 
que a vuestros gritos 

toda la gente ñ 
viene hacia acá? 

- ¡Tened más juicio ! 

por caridad ! 

¡Es un granuja ! 
¡Es un bandido ! 

¡ Ah, deslenguado ! 
¡Yo mato al viejo ! 
¡ Señor soldado !.. 
Tenga respeto ; 

de lo contrario 

este barbero 

las buenas formas 
le enseñará !. 
(Aparte, al Conde.) 
¡ Comprometernos 
vais a lograr ! 

¡ Basta de gritos ! 

¡ No alborotar ! 

¿ Habéis oído? 

(Dirigiéndose a la primera izquierda. ) 

¿Quién ¡es P... 
(Dentro.) | 
¡La Ronda ! 
¡ Abridnos ya ! 
¡La Ronda! 
¡ Qué escándalo ! 


¡ Buena la hicisteis ! 


dé BAsiLIO l 


PAN Hn 


¡No haya pavura ! 
¡No hay. que tesnblar do 








CORO. 


BART. 


FÍGARO. 


BASILIO. 


CONDE. 


ROSINA. 


BASILIO. 


OFICIAL. 


CONDE. 


ROSINA. 


Ha y 


cómo, demonios, 
acabará? 
(Saliendo por la derecha apresuradamente.) 
Todo el mundo estése quieto, 
y sepamos la verdad. 
La razón de lo ocurrido 
es preciso aquí explicar. 
(Al oficial, con indignación). 
¡ El osado del soldado 
sin piedad me ha maltratado ! 
¡ Si señor ! ¡Oh furor! 
Quedar debe castigado ! 
(También al oficial.) 
Esta zambra solamente 
yo traté de apaciguar. 
¡Si señor ! ¡Por favor! 
No volvamos a empezar. 
(Al oficial.) 
¡Una fiera es este hombre : 
¡ No habla más que de matar ! 
¡Oh, que horror ! ¡Da pavor 
yo no dejo de temblar ! 
(Al oficial.) 
Si en su casa alojamiento 
este viejo, no me da 
¡juro a Dios, de los dos 
uno solo quedará ! 
(Al oficial.) 
¡ Perdonad su desatino ! 
¡ Todo efecto fué del vino! 
¡Es un tigre de Bengala ! 
¡ Un león !.¡ Un chacal ! 
¡Ya basta, ya basta ! 
Militar, sin resistiros, 
arrestado, daros ya! 
¿Yo arrestado? ¡Pronto! ¡Atrás! 
(Abriendo su capa le muestra una insignia. El 
oficial se retira disculpándose. Don Bartolo se 
queda «de una pieza» sin poderse explicar lo 
ocurrido.) 
(Aparte.) 
¡ Fría e inmóvil 
como una estatua, 
no puedo apenas 
ni respirar ! 
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ONDE. (Aparte.) 
AER ¡ Fríos e inmóviles 
los he dejado ! 
¡ Nadie al soldado 
o quiere retar ! 
- BASILIO. (Aparte.) 
O ¡ Frío e inmóvil 
yo me he quedado ! 
OS Tiemplo espantado, 
NAO ¡qué va a pasar ! 
-FÍGARO.  (Aparte.) 
A ¡Quedóse el viejo 
como una estatua ! 
¡ Yo voy de risa 
a reventar ! 
¡ Mas, señor !... 
¡ Basta ya! 
¡ Un doctor !... 
¡A callar ! 
Yo os diré !... 
¡ No hay que hablar ! 
¡ Yo no sé!... 
¡Ni chistar ! 
Como dentro de una fragua 
me parece mi cabeza, 
donde el ruido de martillos 
y de yunques nunca cesa, 
con estrépito infernal. 
Ya me zumban los oídos. 
Mi cerebro desvaría ; 
y se turban mis sentidos 
sin poderlo remediar. 
Estoy todo atolondrado 
y mi mente no razona. 
; De seguro todo el mundo 
está aquí loco de atar ! 
(El conde intenta acometer a don Bartolo nue- 
vamente , interponiéndose Figaro y D. Basilio. 
El oficial trata de calmar los ánimos. Gran alga- 
zara. Cuadro y telón.) 














CUADRO TERCERO 


La misma decoración. Es de noche. Los candelabros que 
habrá sobre el piano aparecerán encendidos. 


ESCENA Il 
ROSINA, después DON BARTOLO 


Rosina al piano repasa su lección de música. Don Barto- 
lo entra por la izquierda sin reparar en Rosina. Deja sobre 
- un mueble el sombrero y la capa 


BART. Hice mil indagaciones, 
más todas sin resultado ; 
ni existía tal boleta, 
ni conocen al soldado. 


ESCENA H 
Dichos y el CONDE 


CONDE. (Aparece por la izquierda con sotana, sotabarba, 
sombrero de teja y gafas negras.) 
Con su venia, caballero. 
BART. Buenas noches, señor mío. 
(Aparte.) 
¡ Yo esta cara la conozco 
y no se donde la he visto ! 
CONDE. — (Aparte a Rosina.) 
¡Soy Lindoro ! 


ROSINA. ¡Que imprudencia ! 

CONDE. —¡Calla, o todo se ha perdido ! 

Barr. ¿Por dónde entró? 

CONDE. Por la puerta. 
No soy mago. 

BART. ¡ Ni sois tímido ! 

CONDE. Yo os diré... 

BART. ¡ Niña, a tu cuarto ! 


¡ Rosina ! ¿No me has oido? 
ROSINA. — (Aparte.) 
: ¡Pronto el amor mis cadenas 
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CONDE. 


BART. 


CONDE. 
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romperá, tutor inicuo ! 
(Mutis por la derecha.) 


ESCENA HI 
Don BARTOLO y el CONDE 


¿Quién sois? ¿A qué «venís? 

Estando en cama 

enfermo Don Basilio gravemente 

a esa inocente niña y bella dama 

me envía a dar lección como suplente. 


¿Que está enfermo y os manda? Voy a verlo. 


¡ Es inútil, no váis a conocerlo ! 
Esperad, que me trae aquí otro asunto ! 
¡ Mirad este billete perfumado 
que Rosina a Almaviva le ha enviado ! 


(Le entrega una carta que Don Bartolo lee con 


avidez.) 
¡Es su letra! ¿Y qué hacer? 
Sólo hay un modo 
de poder desatar pronto la riña 
de los dos. 
¡ Decid ! ¡Paso por todo ! 
Pues dejadme aquí solo con la niña. 
¿Que pretendéis? 
Hablarle de su amante. 
Decirle que otra joven dulce y bella 
en sus brazos retiene al inconstante 
y supo conseguir la carta de ella. 
¿Una calumnia? ¡Bravo! ¡Comprendido ! 
¡Sois discípulo digno del maestro ! 
Voy por la niña, y dadle un recorrido, 
¡que en lides amorosas sois muy diestro ! 
(Mutis don Bartolo por la derecha.) 


¡Al más listo se la pegan ! 


¡ Ya en el anzuelo picó ! 
Y aunque es un pez de cuidado 
no se escapará el bribón ! 


(Salen Don Bartolo y Rosina por la derecha.) 


¡ Aquí tienes Rosinita, 

a tu nuevo profesor ! 

¡ Tengo un placer... ! 
(Aparte.) ¡Vida mía! 


(En un momento que se distrae don Bartolo, el 


conde la abraza.) 
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Rosina. — (Aparte.) 
¡ Ah, prudencia ! 
CONDE. ¡ Dulce amor ! 
BART. ¿Estás dispuesta, Rosina, 
para empezar la lección? 
ROSINA. Sí. ¿Qué canto? 
BART. Lo que tú quieras ; 
un vals o un lindo rondó 
de los que sabes. Veréis 
que divina y dulce voz. 


Música 
ROSINA 


Número de la lección. Aquí la artista, según es costum- 
bre en las compañías de ópera, cantará una pieza musical 
que se deja a su elección, para su mayor lucimiento. 


Hablado 

CONDE. ¡Cantáis deliciosamente ! 
¡ Parecéis un ruiseñor ! 
BART. Sí, la voz es mu bonita 


y lo que canta un primor ; 

más prefiero la pavana 

que en tiempos bailaba yo 

y de las hermosas damas 

causaba la admiración. 

(Baila cómicamente haciendo gestos y adema- 
nes grotescos, que Figaro, que ha entrado en 
este instante por la izquierda, imita burlón.) 


ESCENA IV 
Dichos y FÍGARO 
BART. (Amoscado.) 
| ¿Que es esto señor barbero? 
FÍGARO. ¡Debilidades humanas ! 


¡En cuanto veo a cualquiera 
danzar, las piernas me saltan ! 
(Aparte.) 
¡ No ha reconocido al Conde ! 
¡ Bravo ardid ! ¡La cosa marcha ! 
BART. ¿A qué has venido? 
FÍGARO. A afeitaros, 
que hoy os toca. 
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¡ Bah, mañana ! 
No podrá ser, ni pasado. 
Pues bien, afeitame y calla. 
¿Voy dentro por los avíos? 
Sí; ten las liaves. ¡ Aguarda ! 

(Aparte.) 

¡Será mejor que yo mismo !... 
(Se dirige hacia la derecha, al pasar junto al 
Conde que conversa animadamente con Rosina 
le dice :) 
¡ Animo con la muchacha ! 
¡Ya la tengo convencida ! 
¡Seguid ! ¡ Firmeza y constancia ! 
(Mutis de don Bartolo por la derecha.) 
(Riendo) 
¡Es tonto de capirote ! 
¡ Así los pillos acaban ! 
¡ Ya es nuestro, va es nuestro, Fígaro ! 
Ahora la llave nos falta 
de la celosía. 

Es una 
muy nuevecita y dorada. 
La guarda en ese llavero ; 
¡ La tendremos sin tardanza ! 
(Vuelve precipitadamente y dice aparte.) 
¡ Y he dejado aquí al barbero ! 
¡Si le trajera otra carta ! 
¡ Torpe de mí! Toma, Fígaro. 
Será mejor que tú vayas. 
(Le da las llaves.) 

(Aparte.) 
¡El mismo ayuda a mis planes ! 
¡ Pero no toques a nada! 
(Mutis de Figaro por la derecha. Don Bartolo 
llamando al Conde en tono confidencial.) 
Este debe ser sin duda 
el que ha llevado la carta 
de Rosina al Conde. 

Creo 

que no os conviene en la casa. 
(Se oye dentro un estrépito de cacharros que 
se rompen.) 
¡ Dios mío ! ¡Me ha roto todo ! 
¡ Ah, infame ! ¡Ahora me las pagas ! 
(Entra corriendo por la derecha.) 
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¿Serás feliz a mi lado? 
¡Si ingrato al fin no me engañas !... 
¡ Yo soy tuyo en alma y vida ! 
¡ Y yo tuya en cuerpo y alma! 
(Sale don Bartolo irritadisimo y discatiendo con 
Figaro.) | 
¡Es inútil! ¡No te excuses ! 
¿Qué ha pasado? 
¡ Casi nada ! 
¡ Toda la vajilla rota ! 
¡Me arruina este rapabarbas ! 
¡ Señor ! Está tan obscuro, 
que a poco me rompo el alma! 
¡ Mirad, mirad que chichones ! 
¿No os da compasión ? 
¡Que lástima 
no quedara tu cabeza 
igual que la porcelana ! 
(Según enseña a don Bartolo los supuestos chi- 
chones, entrega al Conde la llave de la celosía. 
Le dice aparte.) 
¡ Tomad la llave y sed cauto ! 
(Aparte.) 
¡ Entreténle, que aún nos falta ! 
¿Vamos? 
¿Dónde? ¿Al sacrificio? 
¡ Señor... acoge mi alma! 
(Figaro le sienta en el sillón de golpe. Le pone 
el paño apretándole el cuello como si fuera a aho- 
garle, y haciendo toda clase de herejías con don 
Bartolo. Rosina y el Conde conversan junto al 
piano. Sale don Basilio por la izquierda y al 
verlo, don Bartolo da un brinco cómico, y se 
levanta asombrado. Rosina y el Conde quedan 
temerosos y consternados. ) 


ESCENA V 
Dichos y Don BASILIO 


¡ Don Basilio ! 
(Aparte. ) 
¡Este faltaba ! 
¡Va a armarse la gran balumba ! 
¿Cómo aquí? ¿No se encontraba 
casi al borde de la tumba? Ñ 


F 
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BASILIO. (Aterrado.) 
¿Yo? 
BART. ¿Pasó el ataque va? 
BASILIO. ¿El ataque? 
(El Conde le enseña el pistolín. ) 
¡ Ah, sí, entendido ! 
¡Pues señor ! ¿qué ocurrirá? 
¿En que lío me he metido? 
Barr. Su discípulo llegó 
y nos dió la mala nueva. 
BASILIO. ¿Mi discípulo?... 
CONDE. ¡Soy yo! 
(Enseña el pistolín.) 
¡Que a desmentirme se atreva! 
(El Conde le da una bolsa.) 
FÍGARO.  ¡Largo, váyase al momento, 
porque la fiebre le abrasa ! 
BASILIO. (Acariciando la bolsa.) 
Bueno, señores, me ausento. 


Topos. ¡A dormir ! 
BASILIO. (Aparte.) 

¿Pero qué pasa? 
TODOS. ¡ Largo ! 


BASILIO. Más no necesito. 
¡ La cosa tiene bemoles ! 
CONDE.  (Enseñándole el pistolín y diciendo aparte.) 
¡Que hago fuego ! 
BASILIO. ¡ Caracoles ! 
¡ Me voy, que estoy mu malito ! 


MUSICA 


CONDE. Buenas noches, Don Basilio. 
FÍGARO. Buenas noches, buenas noches. 
CONDE. Buenas noches, Don Basilio. 
¡ Pronto andad a reposar ! 
BaAsiLIO. Buenas noches les deseo 
y agradezco su bondad. 
(Aparte.) 
¡Al tutor se la están dando 
y en la higuera el tonto está ! 
ROSINA. (Aparte.) 
FÍGARO. 
¡Que maldito importuno ! 
(Alto.) 
Buenas noches don Basilio. 


Topos. 
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Que tengáis salud y paz. 

(Al terminar el número hace mutis don Basilio 
por la izquierda, pero vuelve a escena y repite 
la última estrofa hasta que finalmente le echan 
todos a empujones.) 


ESCENA VI 


DoN BARTOLO, FÍGARO, ROSINA y el CONDE 


Hablado 


¡Al fin se fué ! 

¡ Moribundo y aun viene a molestar ! 

¡ Y sin los papeles ! 

¡A nuestra faena don Bartolo. 

Sí, vamos ; pero afila bien el arma homicida. 
¡Es usté humorístico! Mis navajas van como 
la seda. 

(Figaro enjabona a don Bartolo metiéndole el 
jabón por boca y narices cómicamente.) 

¡ Fígaro de los demonios ! ¿Te crees que estás 
blanqueando una fachada? 

¡ Tenéis la barba tan recia ! 

¡ Ay! 

No es nada ; un grano. 

¡ Pues me duele ! 

¡ Aprensión ! 

(Tapándole la vista para que no vea al Conde 
y a Rosina.) 

¡ Quieto ! 

¡ Quiero ver al profesor ! 

¡ Está solfeando con la niña ! 

¡ Pues no les oigo ! 

Es su método de enseñanza. ¿Le apuro más? 
¡ Ya lo estoy bastante ! 

¡ Espere ! ¡ Aquí hay un remolino ! 

(Fígaro vuelve a interponerse entre don Barto- 
lo, Rosina y el Conde, ocultándole las figuras 
de éstos.) : 

A medía noche vendremos a buscarte. Esta llave 
nos franqueará la entrada, vendrás conmigo y 
serás mi esposa. 

¡ Oh mi Lindoro ! 

(Sentando de golpe a don Bartolo que no puede 
resistir más.) 

¡ Otra pasada, don Bartolo ! 
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¡ Déjame asesino ! ¡Me arde la cara! 

¡ Bagatelas ! 

(Don Bartolo consigue por fin desasirse de Fígaro 
que hace señas desesperadas al Conde para que 
el tutor no les sorprenda. El Conde y Rosina 
embelesados con su amor, no le hacen caso y 
no advierten sus indicaciones.) 

¡ Tesoro mío ! (Le besa la mano.) 

¿Qué?... ¡Miserable ! ¡Le ha besado la mano ! 
¡Ah! 

(Rosina vase por la derecha temerosa y rubori- 
zada. ) 

¿Conque era el medio que me proponíais?... 
¡Salid ! ¡Salid, o no respondo !... 

¡ Al momento ! ¡Nada tengo que hacer aquí ! 
Ni yo. 

¡ Quítate de mi vista, barbero cínico! ¡Os ha- 
béis reído a mis barbas ! 

¡Si que ha sido coincidencia ! ¡Ya va usted bien 
servido, don Bartolo ! (Mutis de Figaro y el Con- 
de riendo por la izquierda.) 


ESCENA VII 
DON BARTOLO ; luego DON BASILIO 


¡ Es para volverse loco 

con las cosas que me pasan ! 
¿Cómo pensar de Rosina 

que saliese tan ingrata? 

¡ Y yo necio que a ese tuno 
conquistador, le animaba ! 
(Reparando en la carta que habrá dejado caer al 
salir el Conde.) 

Pero, ¿qué miro? ¡El billete ! 
¡Los venceré con sus armas ! 

¡ Esta carta de seguro 

va a darme el triunfo en seguida ! 
¡ Daré un golpe de maestro ! 
¡Como mío ! ¡Ven, Rosina ! 


ESCENA WVIMM 
DICHO y ROSINA 
(Por la derecha.) 
¿Me llamabais? 
¡ Porque sepas 
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ROSINA. 
CONDE. 


los males que se avecinan ! 
¡ Tú amas a un hombre, le adoras 
en él cifraste tu dicha, 
y él, en premio a tu cariño, 
por otra mujer te olvida ! 
¡Eso no es verdad ! 
¿Lo dudas? 
¡ Pruebas ! 
¡Las tengo y escritas ! 
Ella me dió este billete. 
(Le da la carta.) 
¡ Mi carta ! 
(Aparte.) ¡Ya es cosa mía ! 
(Alto. ) 
¡ Tu galán es un malvado 
que quiere hacerte su víctima ! 
¡ Y yo que les di la llave ! 
¿Cuál? 
¡La de la celosía ! 

¡La llave ! ¡Me la han robado ! 
¡ Oh, canalla ! ¡ Fementida ! 
Id, y que al punto nos casen. 
¿Pero eso es verdad, Rosina? 
Id por el notario. 
(Mutis derecha.) 

¡ Corro ! 
¡ Te he derrotado, Almaviva ! 
(Vase izquierda.) 


ESCENA IX 
FÍGARO y el CONDE. A poco ROSINA 
(Han entrado poco antes de salir don Bartolo. 
El Conde de uniforme.) 
¡ No metáis ruido ! 
¿Y Rosina? 
¡ Esperad ! Ese es su cuarto. 
(Llamando con los nudillos. ) 
¡ Pronto ! ¡Rosina ! ¡ Rosina ! 
(Viéndola aparecer.) 
¡Al fin! 
¡ Ingrato ! ¡Malvado ! 
¿Qué dices? ¡No te comprendo ! 
¡ Tu fingimiento ya es vano ! 
Yo te idolatro y te adoro, 
Rosina. ¿Puedes dudarlo? 


a Y (REA 


ROSINA. ¿Y dónde dejas al Conde 

de Almaviva? 
FÍGARO.  (Aparte.) 

¡ Lío al canto ! 

CONDE. ¿Y si yo fuera Lindoro y ese Conde? 
ROSINA. ¿Sois acaso? 
CONDE. Soy el Conde de Almaviva. 
ROSINA. ¿Vos el Conde? 
CONDE. Sí, y tu esclavo... 

¡ Eh, quién llega !... 
FÍGARO. ¡Es don Basilio, 

y con él viene el notario ! 


ESCENA X 
DICHOS. DON BASILIO y el NOTARIO 


BASILIO. ¡Señor Fígaro, Rosina ! 
¡El Conde ! 
CONDE.  (Aparte.) 
¡ Si habláis os mato ! 
(Enseñándole el pistolin.) 
BASILIO. ¿Otra vez?... 
CONDE.  ¡Callad os digo! 
NOTARIO. Señores... 
FÍGARO.  —¿Traéis los contratos 
matrimoniales del Conde 
y mi sobrina? 
NOTAR. Los traigo 
porque pensaba ir a veros 
cuando hubiera despachado 
este asunto. 
FÍGARO. Casualmente, 
los novios hace ya un rato 
que están aquí. 
NOTAR. Lo celebro. 
CONDE. (A Figaro.) 
¡ Comprendo lo que has tramado ! 
Notar.  (Extiende los papeles sobre la mesa de escritorio) 
¡Que firmen ! 
(Figaro conduce a Rosina para que firme.) 
BasiLIO. (Tratando de oponerse.) 
¿Y don Bartolo? 
CONDE. (Dándole un anillo.) 
¿Qué os parece ese regalo? 
BASILIO. - ¡Excelente ! 


CONDE. 


BASILIO. 


NOTAR. 
CONDE. 
NOTAR. 


FÍGARO. 


BASILIO. 
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Pues aún tengo 
aquí otros dos, por si acaso 
os oponéis. 

(Le enseña dos pistolines. ) 
¿Yo oponerme? 
(Al Conde.) 
¡ Firmad aquí ! 
Voy. 
(Firmando.) . 
Debajo 
los testigos. 
Yo soy uno. 
Y el otro, vos. 
(Da la pluma a don Basilio después de firmar él.) 
(Aparte y firmando.) 
¡ Vaya un trago! 


ESCENA ULTIMA 


DICHOS. DON BARTOLO, UN OFICIAL y soldados 


BART. 


OFICIAL. 
CONDE. 


BART. 
ROSINA. 
BART. 


ROSINA. 
FÍGARO. 


BART. 


FÍGARO. 


¡ Arrestad a estos infames, 
que en mi casa han penetrado ! 
¿Qué hacéis aquí? 
Soy esposo 

de Rosina. 

¿Vos?... ¡Qué osado ! 
¡ Rosina es mi prometida ! 
¡ Di si es cierto ! 
¡Ya no hay caso! 
¿Cómo? ¿Tú no me dijiste 
que fuese por el notario? 
Si, dije... 

¿No comprendisteis? 
¡ Para casarse ella en tanto ! 
(Aparte.) 
¡ Si me descuido un poquito 
me los encuentro en el tálamo ! 
(A don Bartolo.) 
¡ La primavera huye siempre 
del invierno de los años ! 
¡ Burlar el amor quisisteis 
y el amor os ha burlado ! 

Fuerte en la orquesta y 
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